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El Congreso Nacional Eucarístico de 1944
La Acción Católica en su nueva residencia

Con una concurrencia, de esas que 
entusiasman, se llevó a efecto una 
reunión extraordinaria de la Acción 
Católica, provocada por el Excelen
tísimo señor Arzobispo, con el obje
to de poner a ésta en posesión de la 
casa que le ha asignado en la Ca
lle 4̂ , distinguida con el número 21.

En todos los rostros se advertía el 
regocijo, el entusiasmo era notorio;
aquella multitud daba la impresión 
de que sé celebraba una fiesta máy 
de su agrado.

La llegada del Excmo. señor Arzo
bispo, fue anunciada por una ova
ción, poniéndose en pié todos los a-
sistentes.

Se abrió el acto con el himno de 
la Acción Católica, que fue cantado 
por un grupo de alumnas.

Luego el Prelado hizo uso de la 
palabra,para referirse a la importan 
cía de la Acción Católica, cuyos ser
vicios son más necesarios y eficaces 
en estos tiempos en que la conquis
ta de las almas exige, con mayor a- 
premio que antes, la cooperación de 
los seglares. Prosiguió refiriéndose 
a los esfuerzos laudables que la ins
titución realiza entre nosotros, a la 
necesidad de que todos los católicos,
sin distingos ni diferencias, sin reti
cencias ni reservas, le presten ayu
da eficaz y constante, para que pue
da ser efectiva la restauración de to
das las cosas en Cristo; para que al
cancemos la gran satisfacción de ha-

9 ber contribuido, en una forma u 
otra, a dilatar el Reinado de Nuestro 
Señor Jesucristo, de lo que recibire
mos grandes beneficios para la Pa
tria, para la sociedad y para noso
tros y nuestras familias.

Manifestó luego que con el trasla
do de los seminaristas a la Repúbli
ca del Salvador, a donde estaban en 
condiciones ventajosas para prose
guir sus estudios, había quedado va
cante el edificio donde se verifica
ba la reunión; que no obstante las 
ofertas hechas para adquirirlo en a- 
rrendamiento, su propósito había si
do destinarlo para acomodar allí la 
Acción Católica con sus respectivas 
secciones; que allí disponía de local 
bastante para hacer las instalacio
nes y reparto adecuado para la prác
tica de los ejercicios espirituales y 
que contaba además con la antigua,
histórica Capilla de San Felipe para 
los actos de piedad.

Concluyó haciendo la entrega de 
la aludida casa, en medio de atro
nadores aplausos.

Correspondió al Presidente Gene
ral de la institución, doctor Juan J. 
Amado, contestar al Prelado. Y lo 
hizo en la forma que sigue:
Excelentísimo señor Arzobispo: 
Exeelentísimo señor Consiliario: 
Dignísimos miembros del Clero:

Damas: Caballeros:
De plácemes está hoy la Acción

Católica y cuantos directa o indirec- 
tametne se interesan por el éxito de 
su misión.

El Excmo. Señor Arzobispo, como
lo acabáis de oir, en gesto de mag
nífico desprendimiento, dándonos u- 
na prueba más de su inagotable ge
nerosidad para con esta institución, 
a la que profesa particular afecto, 
ha destinado una gran parte de es
te edificio, distribuido en amplias y 
cómodas piezas, para alojar tanto 
las oficinas como las otras depen
dencias de nuestra organización; con 

! un buen salón para los actos públi-
: eos; con espacio suficiente para e-
! fectuar las instalaciones que demah-
! da la práctica de ejercicios espiri-
I tuales cerrados y, sobre todo, con la 
| ventaja que significa el anexo tem
plo de San Felipe para los actos re-

1 ligiosos.
Ha querido así, sin duda, el mag

nánimo Prelado, colocar esta insti
tución en condiciones de mejorar y 
robustecer su posición, facilitarle el 
cumplimiento de sus deberes, capa
citarla para desarrollar nuevas ini
ciativas y  darle mayor impulso a sus 
actividades ordinarias.

Y ha de lograrlo, puesto que este 
noble rasgo suyo, a la vez que es 
medio muy a propósito para sacu
dir la indiferencia de muchos cató
licos y destruir la injustificada ma
la voluntad de otros, servirá de es
tímulo a quienes militan en las filas 
de Acción Católica para demostrar 
mayor celo e interés en el cumpli
miento de sus obligaciones.

Obligaciones que muchos no cono
cen, cuando preguntan ¿qué es y qué 
hace la Acción Católica?

La contestación nos la da el San
to Padre Pío XI, quien la definió 
diciendo que es la participación de 
los seglares en el Apostolado Jerár
quico de la Iglesia y que se dirige
a “preparar siempre cristianos más 
perfectos; y con esto ciudadanos más 
perfectos también y así formar con
ciencias tan exquisitamente cristia
nas que sepan en todo momento, en 
toda situación de la vida, privada o 
pública, encontrar, o a lo menos en
tender y explicar bien, la solución 
cristiana de los múltiples problemas 
que se presentan en las diversas cir
cunstancias de la vida” .

Formación y participación que se 
encaminan al fin supremo: estable
cer y dilatar el Reino de Cristo en 
el individuo, en la sociedad, en las 
famiilas, para colocar el género hu
mano bajo el imperio de Nuestro Se
ñor Jesucristo y restaurar en El to
das las cosas.

Para lograr propósitos tan nobles, 
la Acción Católica se dirige a pro
mover, sustentar y acrecentar el sen 
tido moral, a avivar el fuego de la ca 
ridad cristiana, encendiendo en to
dos los pechos el amor al prójimo, a

disipar la ignorancia religiosa con la 
enseñanza del Catecismo, a procu
rar una sólida educación cristiana 
y a contribuir al adelanto espiritual 
hasta culminar en la perfección, por 
medio de una bien dirigida orienta
ción eucarística.

Nuestra Acción Católica, fundada 
en 1933, ha tenido que vencer di
ficultades de todo orden, sobre todo 
la indiferencia del medio; la incons
tancia,' la aptía, la negligencia, la 
falta de cooperación, males que pa
recen ser contagiosos y que, cuando 
menos contribuyen a desanimar o 
desalentar a muchos.

Así vemos, como fue reduciéndo
se aquel núcleo de caballeros cató
licos, que en los primeros tiempos 
formaban la vanguardia de la Ac
ción Católica, hasta quedar reduci
dos a unas pocas unidades, que ha
brían tenido que declararse incapa
citados para proseguir la obra, a no 
ser por el concurso y generoso apor
te de las damas que, en tal ocasión 
dieron testimonio de que el llama
do sexo débil, cuando se dispone, 
es mas fuerte, decidido y firme que 
el hombre.

Gracias, pues, a la energía e in
quebrantable decisión de ese grupo 
de señoras panameñas, que compo
nen la sección de damas católicas, 
la Acción Católica pudo proseguir 
sus labores, con su clásica división 
en cuatro ramas: caballeros, damas 
y juventudes: mascuilina ÿ feme
nina.

Mal parecerían en mis labios, no 
obstante tratarse de méritos ajenos, 
palabras de alabanza para la labor 
de conjunto efectuda por la Acción 
Católica; pero no puedo dejar de 
decirles a quienes repiten la consa
bida pregunta: qué hace la Acción 
Católica en Panamá? que mediten, 
con pleno conocimiento del medio, 
cuantos esfuerzos tenaces y perseve
rantes no representa la labor de se
lección, de preparación, de forma
ción y aquilatación de todo ese per
sonal que' integra este organismo. 
Cuanta lucha, tesonera y silenciosa, 
no supone esa organización y regla
mentación de los diferentes centros:| 
Vida Cristiana, Periodismo, Pro-I
glesia, Catecismo, Familia Cristiana, 
Moralidad, Beneficencia y Pro-Cul
tura. Agréguese el trabajo constante 
que implica la disciplina de cada 
centro, sus actividades, internas y 
externas, la provisióh de los ele
mentos necesarios a su regular fun
cionamiento. Y no se tomen en cuen
ta los sacrificios, las privaciones, 
las mortificaciones que sus miem
bros se imponen y aceptan, con a- 
mor y complacencia, porque saben 
por quien y para quien trabajan.

Y qué decir de los Círculos de es
tudio, que son fraguas donde se for
jan los obreros y obreras que, en el

futuro, habrán de tomar a su cargo, 
con ventaja, la prosecución de estas 
labores?

Y nuestro semanario? Y la im
prenta donde se edita? No exigen a- 
caso una consagración directa y com 
pleta para sostenerlos, dirigirlos y 
administrarlos. Quien no conoce la 
atención y exquisito cuidado que se 
requiere para dirigir una empresa 
tipográfica por escasa que sga^su 
importancia? Y el periódico? Cuan
ta consagración se necesita para e- 
ditarlo y distribuirlo con exactitud 
y puntualidad?

A todo lo cual ha de sumarse 
nuestra propaganda, la divulgación 
de las buenas lecturas, nuestro a- 
porte a la Hora Católica y especial
mente, la campaña dirigida a lograr 
que resulte efectiva la enseñanza de 
Religión en los planteles oficiales.

Lo que dejo enumerado, y otras 
cosas mas, qu es innecesario recor
dar, dicen, con la elocuencia de los 
hechos, cual ha sido la‘ labor aco
metida y sostenida por la Acción 
Católica aquí, sin desalentarse an
tes obstáculos que parecían insupe
rables, sin intimidarse por notorias 
injusticias ni resentirse por graves 
inconsecuencias.

Parece oportuno recordar que sem 
brado de abrojos ha estado el cami
no que hasta ahora ha recorrido la 
Acción Católica; que sin el auxilio 
divino y la paternal protección del 
Prelado, acaso habría desfallecido 
ante las duras pruebas a que se ha 
visto sometida: una de éstas, la ac
titud de un infiel administrador que 
estuvo a punto de provocar, junto 
con el descrédito la liquidación com
pleta de esta entidad. Fue otra: la 
imposición y pago perentorio de 
multas a que no dimos lugar. Pre
cisamente habíamos llenado los re
quisitos exigidos por la Ley del año 
41, sobre prensa y talleres tipográ
ficos, que no había fijado término 
para hacerlo. Y nuestros escritos 
sirvieron para condenarnos al pago 
de doble multa: una por el perió
dico y otra por la imprenta. Recla
mamos, con entero fundamento le
gal, contra dichas multas y no ob
tuvimos resultado alguno: hasta la 
apelación nos fue negada. Parece 
que priva el principio de que multa 
pagada no debe ser devuelta. >

Finalmente, se provocó la renun
cia del Presidente, don Nicolás Vic
toria Jaén, cuando a este meritísi- 
mo ciudadano, que ha encanecido al 
servicio de la Patria, prestigiando 
con su saber y su rectitud los mas 
elevados cargos oficiales; que figu
ra entre los fundadores y organiza
dores de la República por haber for
mado parte de la Constituyente de 
1904; cuando, repito, a este paname
ño ilustre, digno de las mayores 
consideraciones, que merece, por ha-

e n s e r i
Los enemigos de nuestra Religión,

que lo son, desde luego, del Clero 
católico, no desperdician oportuni
dad, sobre todo cuando la conside
ran propicia para hacer pasar como 
verídicas sus imposturas, para de
sacreditar a los Sacerdotes y  Religio
sos.

La guerra actual les ha ofrecido 
una magnífica coyuntura: la de atri
buir filiación política adversa a las 
democracias, a los miembros del 
Clero, cuya persecución quieren lo
grar o, al menos, entorpecer su la
bor, enajenándoles la voluntad de 
parte de sus feligreses.

Aquí, al igual que en otros países 
de nuestro continente, fue empleada 
esta táctica nociva, sin fijarse acaso 
en sus funestas consecuencias. Pero,
afortunadamente, la verdad se im
puso y fracasaron una vez más los 
detractores de nuestro Clero.

Ahora vemos, por la información 
que reproducimos más adelante, que 
del mismo modo se esparcieron no
ticias tendenciosas en otros países en 
perjuicio de sus respectivos Cleros y 
la forma satisfactoria como la pren
sa católica de los Estados Unidos ha 
reaccionado contra semejante inca
lificable proceder.

Dice así:
WASHINGTON.— Desde hace al

gún tiempo han estado llegando a

Estados Unidos, noticias que tienden 
a difamar al clero católico iberoame
ricano, con la acusación de que sa
cerdotes y religiosos católicos de 
ciertos países conspiran con tenden
cias nazi-fascistas. La prensa cató
lica del país ia  rebatido estas ri
diculas acusaciones, convencida de 
que dicha campaña aparentemente 
anti-nazista, más bien favorece a lo 
que se pretende combatir, porque en 
lugar de promover la solidaridad in
teramericana de los católicos, siem
bra suspicacias y dudas del todo in
fundadas.

El Caso del Brasil

EL 15 de febrero del año en curso, 
un radio locutor norteamericano 
propagaba la noticia de que las au
toridades brasileñas habían captu
rado una gran cantidad de armas des 
tinadas para un levantamiento na
zista; las armas —se afirmaba— ha
llábanse escondidas nada menos que 
en una Iglesia del Monasterio de 
Ceara, de frailes' franciscanos ale
manes.

Las investigaciones que sobre el 
particular hiciera inmediatamente el 
“N. C. W. C. News service” , demos
traron que la prensa brasileña no se 
había referido para nada a la pre
sunta conspiración, y que en las o- 

(Pasa a la Pág. 4?)

ber educado varias generaciones, el 
verdadero título de MAESTRO, se 
le impidió valerse de la prueba su
pletoria, admitida en todas las le
gislaciones, para acreditar su condi- i 
ción de panameño por nacimiento, 
ya que le era de todo punto imposi
ble aducir la prueba principal, tan
to por haber desaparecido los ar
chivos de la época de su nacimieh- 
to cuanto por falta de testigos pre- j 
senciales del mismo.

Y así, imposibilitado para ecredi- 
tar su calidad de panameño, no po- 
día, como representante de la Ac- 
ción Católica, conseguir la patente 
comercial que la ley exige para o- 
perar nuestra Imprenta.

En circunstancias tan difíciles, hu
bo de ser admitida la renuncia; pe
ro se le promovió, por así decirlo, 
al rango de Presidente honorario, y 
así prosigue laborando con nosotros, 
alentándonos con su concuaso, ilus
trando nuestras delibaraciones y for ! 
taleciendo nuestra voluntad con su í 
consejo y con su ejemplo.

No debo abusar de vuestra pa- j 
ciencia, señores. A grandes rasgos 
os he dado una idea de lo que per- ¡ 
‘sigue y lo que hace la Acción Ca- j 
tólica, a la que vosotros todos per- !

tenecéis o debéis pertenecer, si sois 
verdaderos católicos, por deseo vehe
mente del Santo Padre y también 
por un deber de caridad para con 
Dios y para con el prójimo.

Si tenéis verdadero interés en co
nocer lo que se hace, y daros exacta 
cuenta de lo que se puede hacr en 
nuestra institución, visitad nuestras 
oficinas, acudid a nuestras reuniones, 
acercaos a los jefes de centro, y así 
obtendréis la mas completa infor
mación sobre nuestras actividades. 
Contribuid además con vuestros ca
sos a probar y mover nuestra dili
gencia.

La Acción Católica no es una no
vedad de los tiempos presentes; es 
a manera de instrumento puesto al 
servicio de la Iglesia, bajo el gobier
no de la Jerarquía, y así los católi
cos practicantes tienen el deber 
sagrado de interesarse por su éxito, 
de robustecer su autoridad dándole 
todo el crédito que se merece, de 
cooperar a sus triunfos y de compar
tir sus inquietudes.

Venid, pues, católicos panameños, 
a enrolaros en las filas de nuestra 
milicia, particularmente por ser es
tos tiempos de gravedad excepcio- 

(Pasa a la Pág. 4*)

• ... _• ... * •" ”... * J* . . -  *... .. : ... . ... .© BIBLIOTECA NACIONAL ERNESTO J. CASTILLERO R.



Página 2 PANAMA, 2 DE JULIO DE 1942 ¡ADELANTE!— AÑO VIH

C)— Comunicación del poder. Formas de gobierno. . .
Resumiendo lo anterior, es preci

so admitir que la existencia de la 
sociedad humana es una necesidad 
que la misma naturaleza del hom
bre lo exige imperiosamente., na
ciendo corúó nace en medio de la 
sociedad tlortíéstica y con inclina
ciones y destinado por su ser a vi
vir eq cpmunicación y vida social 
con sus «semejantes, y sin cuyo auxi
lio y ayuda no podría perfeccionarse 
así en lo corporal corno en lo inte
lectual y moralmente.

Y que, por tanto, no es fruto o 
resultado de pactos y convenio de 
los hombres, sino obra del “Supre
mo Hacedor, como dice León XIII, 
que la formó y compaginó, que pró
digo la conserva y benéfico la pro
diga innumerable copia de dúdivas 
y afluencia de bienes inestimables. 
“ Obra de Dios, creador y conserva
dor de todo cuanto existe, y que en 
su infinita sabiduría y bondad lo 
dispuso de esa manera, viviendo el 
hombre vida social con sus seme
jantes y no al modo de los animales 
vagos y errantes y por ese medio se 
conservara y perpetuase el linaje 
humano sobre la tierra...

“Mas comoquiera que ninguna so-, 
ciedad puede subsistir ni permane
cer si no hay quien presida a todos 
y mueva a cada uno con un mismo 
impulso eficaz y encaminado al bien 
común, síguese de ahí ser necesaria 
a toda sociedad de hombres una au
toridad que la dirija; autoridad que 
como la misma sociedad surge y e- 
mana de la naturaleza, y, por tanto, 
del mismo Dios, que es su autor” . 
(I. D.) “ Si, pues, los hombres por 
voluntad de Dios nacen ordenados 
a la socedad civil y a ésta es tan in
dispensable el vínculo de la autori
dad que, quitado éste, por necesi
dad se disuelve aquélla, síguese que 
el mismo que creó la sociedad creó 
la autoridad. De aquí se desprende 
que quien está, revestido de ella, 
sea quien fuere es ministro de Dios, 
y, por tanto, según lo piden el fin 
y la naturaleza humana, es tan pues
to en razón el obedecer a la potes
tad legítima cuando manda lo jus
to, como obedecer a la autoridad de 
Dios que todo lo gobierna, y nada 
hay tan opuesto a la verdad que el 
suponer en manos del pueblo el ne
gar la obediencia cuando le agrade” .

(H. G.)
Esto es claro, esto es evidente, y 

“no acierto a ver, qué es lo que pue
de objetarse a esta manera de ex
plicar el origen de la sociedad y del 
poder que la gobierna, repetiremos 
con el ilustre autor del “Criterio” . 
Con ella se salvan el derecho na
tural, el divino y el humano; todos 
se enlazan entre sí, se afirman mu
tuamente; la sublimidad de la doc
trina compite con su sencillez; la 
revelación sanciona lo mismo que 
nos está dictando la luz de la razón, 
la gracia robustece la naturaleza” .

La dificultad, pues, no está en co
nocer esas verdades al alcance de 
la razón que analice la naturaleza 
de las cosas. Hállase en otra parte; 
en saber apreciar debida y satisfac
toriamente cómo y por qué medios 
se comunica ese poder que solamen
te lo posee y puede comunicarlo 
Dios, Sér supremo y autor de todas 
las cosas, a los encargados legítima
mente de ejercerlo en la sociedad.

Cuestión ciertamente importante 
y que no carece de gran interés, tan 
to por lo que contiene en sí, como 
por los prejuicios e incomprensión 
de sus adversarios que no han deja
do de acarrearnos a los católicos los 

'conceptos más extraños y hasta ri
dículos e insensatos, como el de que 
suponemos que el cielo envía a los 
individuos o familias reales o pre
sidenciales como una bula de insti
tución, y que ignoramos groseramen
te la historia de las vicisitudes de 
los poderes civiles.

Ah! Si hubiesen examinado más 
a fondo la materia, diremos con el 
citado filósofo cristiano, hubieran 
encontrado que lejos de que se nos 
puedan achacar ridiculeces seme
jantes, no hacemos más que estable
cer un principio cuya necesidad co
nocieron todos los legisladores an
tiguos, y que conciliamos muy bien 
nuestro dogma con las sanas doctri
nas filosóficas y los acontecimientos 
históricos.

Y con sobrada razón; porque el 
dogma católico se limita a sentar el 
principio fundamental de la necesi
dad de la autoridad en la sociedad 
civil y su origen del poder, base, 
fundamento del respeto y obedien
cia que se debe a los encargados 
de ejercerlo, afirmando que no hay 
potestad sino de Dios, fuente supre-
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El de los Estados Uoi
Con mucha frecuencia se confun

de la piedad con las prácticas de pie
dad.

Encontramos personas que rezan 
mucho, pudiéramos decir, que pro
nuncian con los labios muchas ora
ciones: novenas, triduos, jaculato
rias, etc., que empiezan en los labios 
y en ellos terminan; que hacen sa
crificios para ir a hacer una visita 
a la imagen de tal o cual santo; que 
hacen los martes de San Antonio y 
las estaciones al Divino Rostro, etc.

Si examináramos un poco, encon
traríamos en la mayor parte de los 
casos, que hay muchas oraciones y 
sin embargo muy poca oración; que 
hay muchas prácticas externas de 
piedad y en el fondo muy poca pie
dad.

La oración no se hace únicamen
te con los labios; la oración consis
te precisamente en levantar el cora
zón a Dios. Y esta verdadera oración 
la podemos hacer a cualquiera hora 
del día y sea cüál fuere la ocupa
ción a que estemos dedicados; bás
tanos levantar nuestro corazón, en
derezar la intención para que las ac
ciones, palabras y pensamientos va
yan dirigidos a Dios: de este modo, 
nuestra vida toda será una oración.

¡Cuántas prácticas de piedad no 
tienen de piedad más que el nom
bre!

Con frecuencia se encuentran per
sonas que por pasar horas en el tem
plo descuidan los deberes más ele
mentales de su hogar; cuántas que 
rezan muchos “rezos” y con esa mis 
ma lengua empleada para alabar a 
Dios despedazan al prójimo con crí-

Piedad y las
de Piedad
* _____
ticas y murmuraciones; cuántas, 
mientras repiten maquinalmente las 
palabras de múltiples oraciones de
jan que su pensamiento se pierda 
en vaguedades, en faltas a la cari
dad, en terrenos peligrosos; cuán
tas, en su vida de relación, en el tra
to con las personas que las rodean 
proceden como no debería hacerlo 
una cristiana y sin embargo, se di
cen muy piadosas y quizá de comu
nión frecuente y aún diaria!

Se confunde la piedad con las prác 
ticas de piedad y da por resultado 
que éstas quedan huecas, sin senti
do, sin alma.

De ahí que se hagan mal estos ac
tos exteriores; que la señal de la 
Cruz, pueda confundirse con un mo
vimiento nervioso para espantarse 
las moscas; que las palabras no se 
pronuncien con claridad; que la ac
titud en el templo sea de distracción 
y a veces de falta de respeto.

Más aún, las prácticas de piedad 
si no son la expresión de una ver
dadera piedad, pueden llegar a cau
sar escándalo: una persona que ya 
frecuentemente al templo, que dice 
rezar mucho y que en la vida dia
ria falta constantemente a sus de
beres más elementales, puede falsear 
el criterio de los demás.

Es prferible que las prácticas de 
piedad sean pocas, pero bien hechas.

Que los actos de virtud ejercitados 
durante todo el día en la vida ordi
naria sean los verdaderos actos de 
piedad; la manifestación espontánea 

ysincera de la genuina piedad.
Eugenia OLIVERA.

(Tomado de la revista mejicana, 
“Juventud” )

WASHINGTON.—El “ Star-Spang
led Banner” , himno nacional de los 
Estados Unidos, será ejecutado o 
cantado en todas las celebraciones 
patrióticas del Día de la Indepen
dencia, el 4 de julio próximo, 166 
aniversario de la independencia de 
la nación.

El himno fué compuesto por Fran
cis Scott Key, patriota norteamerica
no, después de haber presenciado el 
bombardeo de Fort McHenry por los 
ingleses, el 13 y el 14 de septiem
bre de 1814. En esa noche oyó Key 
“el estallido de las bombas traído 
por el viento” . En la mañana del 14 
de septiembre pudo ver que las es
trellas y las barras, la bandera de 
los Estados Unidos, todavía ondea
ban triunfantemente al viento, so
bre el fuerte.

A su llegada a Baltimore, el Sr. 
Key escribió la canción y la puso en 
manos de un impresor. En menos de 
media hora fué distribuida en tóda 
la ciudad en donde fué acogida in
mediatamente con gran entusiasmo.

Los Padres Salvadorianos, quienes 
desde 1919 tienen a su cargo el Bau
tisterio y la Capilla del Ssmo. Sa
cramento en la Basílica Vaticana, 
han compilado cifras que demues
tran que, desde el comienzo de este 
siglo, hasta fines de 1941, fueron e- 
fectuados 99.099 bautismos en la 
misma. En la actualidad se registra 
un promedio diario de 10 bautismos.

Siguiendo una antigua costumbre, 
¿e tiene derecho a hacer bautizar en 
San Pedro cualquier niño sin la au
torización previa de la parroquia de 
sus padres.

Oficialmente sólo se bautiza tres 
veces por semana, pero en realidad, 
se efectúan bautismos todos los días.

La Radio Vaticana, a una de cu
yas trasmisiones se refiere este co-

E1 3 de marzo de 1931, el ex-pre- 
sidente Hoover, entonces presidente 
de la Federación, firmó una ley del 
Congreso que instituía el “ Star- 
Spangled Banner” como himno de 
los Estados Unidos.

El manuscrito original del poema 
puede verse en la Walters Gallery de 
Baltimore y la bandera que inspiró 
al autor pende actualmente en el Mu 
seo Nacional de los Estados Unidos, 
en Washington.

Francis Scott Key nació el 1? de 
agosto de 1779 en Carrol Country, en 
el Estado de Maryland. Participó ac
tivamente en los asuntos políticos y 
cívicos de su tiempo y murió en 
Baltimore el 11 de enero de 1843, a 
la eda dde 63 años. Está sepultado 
en el cementerio de Olivet, en Fre
deric, Maryland, donde se ha erigi
do un bello monumento en su me
moria. La bandera de las barras y 
las estrellas (Star-Spangled Banner) 
emblema de los Estados Unidos, on
dea sobre el monumento.

mentarlo, afirma que personas pro
venientes de todas las regiones de 
Italia suelen disfrutar de este pri
vilegio.

Durante los diez primeros años de 
nuestro siglo el promedio anual só
lo fué de 1.138 bautismos, número 
que fué cerciendo, empero, año tras 
año hasta alcanzar, en 1939, la ci
fra de 3.874.

Durante 1941 sólo se registraron 
3150 bautismos, siendo atribuida es
ta disminución a las condiciones 
creadas por la guerra.

En San Pedro se distribuye la 
Santa Comunión desde la apertura 
de la Basílica hasta las 9 horas, ca
da diez minutos, y luego de esa ho
ra, a pedido de los fieles; el térmi
no medio anual de comuniones as
ciende a 35.000.

Cada noche, al entregarse al sue
ño, cuando se entra al necesario re
poso que exige el cuerpo y también 
el espíritu, ha de preguntarse a la 
conciencia: he hecho hoy algún bien? 
La memoria entonces recorre la pá
gina escrita durante esas horas de 
actividad, de placer, de holganza, 
porque de todo hay durante los tan
tos minutos de un día, y al final de 
ese análisis podrá responder con sin
ceridad. Cuando ese examen libre y 
minucioso, que es más verdadero 
porque estando a solas con nuestro 
espíritu jamás tratamos de enga
ñarnos, entonces, nos dice que hoy 
esa página no contiene nada en bien 
de nuestros semejantes, nos sentimos 
deprimidos. Ese día ha sido nulo; 
hemos sido profundamente egoístas 
y el Decálogo ha estado arrincona
do en el lugar mas oscuro. “Ama a

tu prójimo como a tí mismo” , no ha 
pasado por la mente y menos se ha 
acercado al corazón. Qué vacío tan 
horrible siente el alma; medita en 
que va a reposar sin ganar ningún 
mérito, sin aliviar alguna pena, sin 
amparar al hermano en su necesi
dad; un día verdaderamente inútil.

Más, si la memoria encuentra la 
página con la anotación de un bien 
que se hizo, la alegría invade el es
píritu, hay motivo de regocijo y se 
entra al descanso con la satisfacción 
del deber cumplido.

Hay una soberana dicha que em
briaga el alma y entonces en medio 
del sueño tranquilo, velado por el 
angel que cubre con sus alas el le
cho, la conciencia promete: seré me
jor mañana.

MARIA.

ma de donde dimana y se comuni
ca a los investidos de ella en la so
ciedad, sin descender a resolver las 
cuestiones subalternas con ella rela
cionadas y que las entrega a las dis
cusiones de los hombres, como tan
tas otras, y cuya explicación en nues 
tro caso es menester buscar en las 
obras de nuestros doctores y escri

tores católicos, no en las de los ad
versarios que especulan y trafican 
con el error, la mentira y la calum
nia contra el derecho natural y el 
divino, poniendo en caricatura y sol
fa con frecuencia lo más sagrado y 
digno del mayor respeto y conside 
ración.

(Continuará)

v. u ivi r LiiiviiitiíN T il m & U JAL JliiN EL CATECISMO 
DE LA CRUZ ROJA

El día 28 de junio, en la Misa ce
lebrada por el P. Domingo Baste- 
rra, A.R., en el edificio de la Cruz 
Roja, tuvo lugar la Comunión Pas
cual de 60 niños del Catecismo.

Enviamos nuestras más sinceras 
felicitaciones tanto a los Padres A- 
gustinos como a los Hermanos Cris
tianos del Colegio La Salle y a las 
Madres Franciscanas de Bella Vista 
que con asiduidad y celo han tra

bajado en la preparación de los ni
ños.

Después de la Misa los niños fue
ron obsequiados con un suculento 
desayuno preparado por la Srta. Ca- 
tita Lewis, Secretaria de la Cruz Ro
ja Nacional. Agradecemos profun
damente a la Srta. Lewis su genero
sidad y su buen deseo en favorecer 
a los niños del Catecismo de la Cruz 
Roja.

PLAN DEL SORTEO ORDINARIO DE LA

Lotería Nacional
Premio Mayor

1 Premio Mayor . 
1 Segundo Premio 
1 Tercer Premio . 

18 Aproximaciones 
9 Premios de..

90 Premios de .. 
900 Premios de . .

de ..B /. 260.00 cada una
.. 1,300.00 cada uno

73.00 cada uno
16.00 cada uno

B/.

El Alegre Despertar de un 
Buen Bebedor

Ron Dalley
Calidad por Aíiejamiento

Destilado Directamente a 
Bajo Grado

Delicious for Cocktails, Highballs 
and Straight Drinks

Always Ask For—Exija Siempre

Ron Dailey
Compañía

AZUCARERA LA ESTRELLA, S.A.

PANAMA, R. P.
Tel. 2171 P. O. Box 593

18 Aproximaciones 
9 Premios de .. . 

18 Aproximaciones

9 Premios de. 

1,074

Segundo Premio
B/.de

de ..B /.

65.00 cada una 
130.00 cada uno
52.00 cada una

Tercer Premio
• •• 78.00 cada uno.. ..

26,000.00
7.800.00
3.900.00
4.680.00

11.700.00
7.020.00

23.400.00

1,17000
1,170.00

936.00

702.00

T o ta l...............B/. 88,478.00

PRECIO DEL BILLETE...................B /. 13.00
Precio del vigésimo-sexto..............  0.50

NOTA:—
Los billetes premiaaos con la última cifra y con las dos últimas 

cifras se derivarán únicamente del Premio Mayor.

El Premio Mayor y los Premios 2? y 3? se sortearán separada
mente; las aproximaciones se derivarán de los Premios, Mayor, Se
gundo y Tercero. En el caso de que un billete resultare agraciado 
con distintos premios, el poseedor de ese billete tiene derecho a que

SORTEO POPULAR
Todo billete entero del Sorteo Popular cu

yos números sean iguales a las dos últimas cifras 
del Premio Mayor de la Lotería Nacional de Be
neficencia, g a n a rá .............................................................B /. 275.00
Cada vigésimo-quinto ganará.......................................  11.00

#

© BIBLIOTECA NACIONAL ERNESTO J. CASTILLERO R.



¡ADELANTE!—ANO VIII PANAMA, 2 DE JULIO DE 1942 Página

PAGINA LITERARIA Y FILOSOFICA :
La Palmera y el Olivo
Engreída, orgullosa, altiva y fiera, 

una gentil Palmera 
s upomposo penacho al aire daba, 
y  a un humilde aceituno despreciaba 
por no tener su erguida cabellera.

“Mira mis trenzas—dijo— 
y muérete de envidia al ver al hombre 
buscarlas siempre con afán prolijo 
cuando desea eternizar su nombre.
Mientras tú con tus hojas y  ramajes 
leña al fuego le das y  leña sólo.
Rival yo excelsa del laurel de Apolo, 
sobrevivo del tiempo al rudo ultraje, 
y estimulando las ardientes almas 
del mártir, de la virgen, del guerrero, 
de cuantos héroes tiene el mundo entero, 
premio a todos les doy y  a todos palmas”.

“En verdad que es así— dice el Olivo—; 
mas no por eso, con orgullo altivo, 
en despreciarme cifres tu deleite, 
que humilde como soy, produzo aceite 
y  alumbro los altares del Dios vivo.
¿De qué entonces allí sirven tus trenzas?
Para que te convenzas
de tu vana altivez, sabe, hija mía,
qeu arde mi aceite allí de noche y  día;
mientras a rayo de su luz contemplo
que esas tus palmas, con que así te embobas,
le sirven solo al sacristán de escobas
para barrer el templo”.

Nadie sea orgulloso, que es dislate 
que con razón la fábula reprueba:
Dios al humilde y  al modesto eleva 
y al jactancioso y  al soberbio abate.

Miguel Agustín PRINCEPE, 
(1811-1863)

PECAR. . .
En la harmonía eterna, pecar es disonancia; 

pecar proyecta sombras en la blancura astral.
El justo es una música y un verso, una fragancia 
y un cristal.

En la madeja santa de luz de los destinos, 
pecar es negro y mudo, tosco nudo aislador.
Pecar es una piedra tirada en los caminos 
del amor . . .

Pecar es red de acero para el plumaje ingrávido; 
membrana en la pupila que quiere contemplar 
el ideal, parálisis en el ensueño ávido 
de volar.

Oh mi alma, ya no empeñes tu pura esencia ignota: 
no te rezagues de la bandada, que, veloz, 
traza un gran V trémula en la extensión remota.
Oh mi alma, une al gran coro de los mundos, la nota
de tu voz . . . Amado NERVO.

El Cristo de
¡Lo amaba, lo amaba!

¡No fue sólo milagro del genio!
Lo intuyó cuando estaba dormido, 
porque solo e nías sombras del

(sueño
se nos dan las sublimes visiones, 
se nos dan los sublimes conceptos,

la luz de lo grande, 
la miel de lo bello. ..
¡Lo amaba, lo amaba!
¡Nacióle en el pecho!

No se puede soñar sin amores, 
no se puede crear sin su fuego, 
no se puede sentir sin sus dardos, 
no se puede vibrar sin sus ecos*

volar sin sus alas,
vivir sin su aliento. . .

El sublime vidente dormía 
del amor y del arte los sueños,

¡los sueños divinos 
que duermen los genios!

¡Los que ven llamaradas de
(gloria

por hermosos resquicios del cielo!
Y el amor, el imán de las almas 
le acercó la visión del Cordero! 
la visión del dulcísimo Mártir

clavado en el leño,

con su frente de Dios dolorida, 
con sus ojos de Dios entreabiertos, 
con sus labios de Dios amargados, 
con su boca de Dios sin aliento. . .

¡Muerto por los hombres!
¡Por amarlos muerto!

y el artista lo vió como era, 
lo sintió Dios y Mártir a un tiem-

(po;

lo amó con entrañas

cargadas de fuego;
y en la santa visión empapado 
con divinos arrobos angélicos, 
con el ascua del fuego dramático, 
con la fiebre de artísticos vértigos, 
la memoria tornando a los hom-

(bres
ingratos y ciegos, 
débiles o locos, 
ruines o perversos

Invocó a la divina Belleza 
donde deben purezas los genios,

los justos, los santos, 
los limpios, los buenos. . .

y al conjuro bajaron los ángeles 
y al artista inspirado asistieron; 
su paleta cargaron de sombras

y luces del cielo, 
abrazaron el trípode 
tendieron el lienzo,

y arrancándose plumas de raso 
de las olas pinceles le hicieron.
Y el mago del Arte,

el sublime elegido entreabriendo 
los extáticos ojos, cargados 
de penumbras de místico ensueño,

tomó los pinceles 
sonámbulo, trémulo. . .

De rodillas cayeron los ángeles, 
y en el aire solemnes cayeron

todas las tristezas, ■ 
todos los silencios. . .
¡Y el genio del Arte

se posó sobre el borde del lienzo!

Con fiebre en la frente, 
con fuegos en el pecho.

EL CATECISMO
Ley de Cristo tú fecundas, 
Fortaleces, purificas, 
Acrisolas, glorificas,
Y de paz al mundo inundas. 
Ley de Cristo, tú ennobleces, 
Sanas los entendimientos 
sublimas los sentimientos
Y la Patria robusteces.
De tu voz divina en pos 
Seguro va el que camina, 
Porque todo se ilumina 
Con el Código de Dios.
En tí por Cristo nacimos,
Y a Cristo en tí confesamos, 
Ley de Cristo, te acatamos, 
Ley de Cristo, te seguimos. 
Nuestro cristiano nacer 
Traiga el cristiano vivir: 
Nuestro cristiano morir 
Como el vivir ha de ser.
Tal será nuestra existencia, 
Divino Código viejo:
Tu letra, en la inteligencia;

LA FE CRISTIANA
Pasan los bellos cándido* albores 

de la niñez confiada y aturdida, 
y de la alegre juventud querida 
las delicadas y preciosas flores. 

Pasan los sueños, dulces seducto
res

del alma en el placer adormecida; 
y en el ¡ay! postrimero de la vida, 
del corazón se apagan los ardores.

Apágase cual rayo vespertino 
la ilusión del amor que falso halaga, 
y pasa en fin, cumpliendo su destino, 

todo en la tierra cuanto más se 
(embriaga. . . 

¡Sólo la Fe Cristiana, astro divino; 
ni pasa nunca, ni jamás se apaga!

Julio Pérez,
Las Piedras, Puerto Rico.

Tu sentido, en la conciencia, 
Y en las obras, tu reflejo.

J. M. Gabriel y Galán

M e s  preparativos para el Congreso 
Eocaristico Nal. de El Salvador

SAN SALVADOR.—Se están in
tensificando los preparativos para la 
celebración del gran Congreso Eu- 
carístico Nacional de El Salvador, 
que se reunirá en esta capital el 
próximo mes de noviembre. Ya es
tá aprobado el programa correspon
diente. La procesión final atrave
sará toda la ciudad de San Salva
dor, recorriendo sus calles princi
pales.

Se intensifica, de modo especial, 
la preparación espiritual para la ce
lebración del Congreso, organizán
dose Congresos Eucarísticos locales, 
jornadas, comuniones, conferencias y 
numerosas tandas de ejercicios espi
rituales. Durante el mes de julio se 
predicará la gran misión prepa
ratoria, simultáneamente en siete 
parroquias de la capital. Se pronun
ciarán conferencias especiales en los 
cuarteles.

El Excmo. y Revino. Mons. Luis

BENEMERITA LABOR DE 
LAS “ DAMAS DE LA CA

RIDAD” DE MEDELLIN
Bajo la presidencia de la señora 

Mercedes Restrepo de Bernal, y con 
la colaboración constante y decidi
da de la señora Margarita Posada de 
Vieira, funciona en la ciudad de Me
dellin la asociación de “Damas de 
la Caridad” , dedicada a auxiliar a 
las mujeres desamparadas de la ciu
dad.

La (obra atiende, en residencias 
especiales, a unas cincuenta mujeres 
y a sus hijos. Recientemente se ha 
comprado un lote en uno de los ba
rrios urbanos, para construir nue
vas residencias que servirán para a- 
lojar a estas desamparadas.

Para educar a los niños, hijos de 
•las mismas, se han fundado^ escue
las que ya alojan a cien ñiños. En 
cierta época del año se organiza li
na colonia de vacaciones, para lo
grar atender a los niños mental o 
físicamente deficentes. Colaboran en 
la obra médicos y enfermeras que la 
asociación paga.

Chávez y González, Arzobispo de San 
Salvador, va personalmente a todos 
los países de Centro América, in
cluyendo la República de Panamá, 
para invitar a los correspondientes 
miembros de la Jerarquía Católica, 
cuya asistencia se anhela. Además 
del Excmo. y Revmo. Mons. José 
Beltrami, Nuncio Apostólico en El 
Salvador y Guatemala, se espera que 
asistirán los Nuncios acreditados en 
Tegucigalpa (Honduras) y en San 
José de Costa Rica. También se cree 
que asistirá el Arzobispo Primado 
de Méjico, Excmo. y Revmo. Mons. 
Luis María Martínez.

El Congreso Eucarístico Nacional 
de El Salvador constituirá, de esta 
manera, una feliz ocasión para reu
nir, en torno de Cristo-Hostia, a los 
Jerarcas de la Iglesia en Centro A- 
mérica. Son numerosísimas las pe
regrinaciones centroamericanas que 
se están preparando para asistir a 
estos actos.

130 nuevos catequistas se 
preparan en una escuela ca

tequística de Costa Rica

A principios de año con la asis
tencia de ciento treinta alumnos, 
inauguróse aquí el año lectivo de 
1942, de la Escuela Catequística Ar- 
quidiocesana. En tal forma se inicia 
el segundo curso, desde que este cen 
tro docente se fundó para llenar la 
necesidad de catequistas titulados, 
creada por la implantación legal de 
la enseñanza religiosa en las escue
las del Estado.

A este acto asistió el Excmo. y 
Revmo. Mons. Víctor Sanabria, Ar
zobispo Metropolitano, quien tuvo 
palabras de estímulo para los alum
nos. Los exhortó a que estudiaran 
con comprensión plena los princi
pios de la religión católica, para que, 
una vez terminado su curso, y ob
tenido el correspondiente diploma, 
procedan a transmitirlos a la niñez 
costarricense, desde las cátedras de 
las escuelas y colegios.

SAN FRANCISCO.—Deplorando el 
hecho de que algunos norteameri
canos patrocinen la “eutanasia pro
vocada” , el “ Monitor” , periódico ca
tólica de esta ciudad, editorializa 
subrayando que, si en este país se 
reconociera semejante doctrina na
zista, los ideales norteamericanos pe
recerían, a pesar de que “nos alis
tamos para defender los derechos de 
aquellos pueblos cuya existencia hoy 
depende de la voluntad de los die- 1 
tadores” .

El editorial, de primera página, 
fué ocasionado por un artículo del 
“Daily California” , reproducido pos
teriormente por dos rotativos me
tropolitanos. Dicho artículo apareció 
firmado por Samuel J. Holmes, Pro
fesor de Zoología, en la Universidad 
de California: abogabd por la muer
te sin dolor, como única solución hu
manitaria para las personas cuya vi
da es sólo miseria y dolor. . . ”

El “Monitor” declara que, en los 
momentos en que el pueblo de los 
Estados Unidos está haciendo toda 
clase de sacrificios por la defensa de 
los derechos del ser humano, “ des
carada y audazmente un profesor de 
una de las Universidades del Esta
do trata de ahogar la ley más íun- 
nuestro derecho a la vida. . . ”

Refiriéndose a las prácticas na
zistas de “disponer” de los ciudada
nos improductivos, el “ Monitor” se 
pregunta: “ ¿Sería misericordioso el 
acto de matar tan sólo porque ello 
se verificara en los Estados Unidos?”

La publicación agrega que la eu
tanasia entrañaría un golpe de muer 
te “para el progreso de las ciencias 
médicas” , porque “toda enfermedad 
continuará siendo ‘incurable’ mien
tras no haya quien trate de curarla” . 
“La muerte sin dolor —concluye— 
es una evasiva comodísima, y las e- 
vasivas cómodas constituyen la pa
rálisis de los conocimientos y del 
arte profesionales.. . ”

“La guerra de 1914 devolvió a 
nuestros hogares muchos casos ‘in
curables’ que nosotros hemos pre
ferido llamar ‘héroes nacionales’ 
—subraya en otro lugar la publica
ción católica— ; y la actual guerra 
ya comienza a llenarnos de ‘incura
bles’, como lo son los patriotas va
lientes, jóvenes heroicos, que defien 
vida. ¿Los eliminaremos con la eu
tanasia? ¿Haremos que vangan a los 
Estados Unidos los mutilados de 
Pearl Harbor, y los de la Península 
de Bataan, no para rodearlos de cui
dados amorosos, que ellos merecen 
por su nobleza, sino para que espe
ren el veredicto de un tribunal hu
mano que ha de disponer si mere
cen, o no, continuar viviendo? ¿Qué 
sentido tendría la Cruz Roja y las 
agencias similares, si la sociedad de
generara hasta reconocer y practi
car semejante doctrina nazista?”

LOS FRANCISCANOS DE WASH
INGTON ADQUIREN UNA JOYA 

ARTISTICA
La Comisaría de Tierra Santa, en 

esta ciudad, cuya residencia es el 
Monasterio Franciscano, ha adquiri
do una famosa reproducción en ma
dera de la Basílica de San Pedro en 
Roma. Esta obra de arte, de 30 pies, 
fué exhibida por primera vez, ya 
terminada, hace doscientos años. Des 
de entonces ha recorrido todos los 
países de Europa, considerada como 
una de las obras maestras talladas 
en madera, de la época en que fué 
hecha.

La reproducción, valuada en qui
nientos mil dólares, posee una his
toria interesantísima. Será la pieza 
principal de una exhibición que se 
expondrá, permanentemente ,en re
cuerdo del difunto. M.R.P| Godfrey 
Schilling, O.P.M., fundador del Mo
nasterio Franciscano, en esta ciu
dad de Washington.

A ,
CLINICA DENTAL

Dr. Joaquín M. Arias.—Dr. Juan B. Arias
Ciru j anos— Dentistas

Ave. Central 98—Frente al Nueve Edificio del Bance Nacional
Ciudad de Panamá

Dos iros oioderoistas en el Index'
En una trasmisión efectuada el 

martes 17 de febrero ppdo., en idio
ma inglés para la India, la Estación 
Radio Vaticana irradió sobre onda 
de 19,84 mts. el siguiente comenta
rio:

“Un artículo aparecido en L’Os- 
servatore Romano expresa que la cri 
sis modernista de comienzo de siglo 
causó en el campo de los estudios sa
grados una desorientación general. A 
razón de la misma, la Teología es
colástica tradicional fué objeto de a- 
taques violentos, menospreciándose 
su predominante carácter especula
tivo y poniéndose en ridículo sus 
métodos, con la acusación de ser de
ficientes en el sentido crítico y en la 
documentación historieta. ¡Se atri
buía asimismo a la Escolástica una 
rigidez cuya consecuencia habría si
do la limitación de la vitalidad del 
Catolicismo. La resonancia de estos 
ataques aún no ha desaparecido.

“Esto nos explica por qué en días 
pasados la Congregación del Santo 
Oficio se ha visto en la necesidad de 
incluir en el Index dos libros de Teo
logía, en edición original francesa: 
“Une école de Théologie: le Saul- 
choir” del Padre E. D. Chenu, y “ Es- 
sai sur le problème thélogique” del

Padre L. Charlier.
“Ambos autores indudablemente 

han escrito con la mejor intención, 
pero su amor a lo nuevo, sus carac
teres vivaces y el atrevimiento casi 
juvenil de su actitud para con los 
sistemas tradicionales, los indujo a 
delinear una reforma en el campo 
teológico que se halla infecta de pe
ligrosos principios. Ambas obras im
plican carencia de la fe en la Teolo
gía escolástica. Sus autores propician 
opiniones inaceptables acerca del de
sarrollo del Dogma y de la Revela
ción.

“Débese deplorar más que todo en 
estos dos volúmenes, el descrédito 
hacia los frutos positivos de las te
sis teológicas, así como la sorpren
dente tentativa de identificar la tra
dición fundada en la Revelación, con 
el magisterio viviente de la Iglesia, 
intérprete de la palabra de Dios.

“Ninguna tendencia innovadora, 
ningún espíritu de crítica ni exigen
cia alguna del pensamiento contem
poráneo, pueden jamás llevar al teó
logo católico a destruir, o de cual
quier manera a modificar las líneas 
fundamentales de la verdad inmu
table, revelada por Dios e interpre 
tada o definida por el magisterio in
falible de la Iglesia” .

-------......................  ^
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SALUDO A UNA DISTINGUIDA SOCIA *

Con regocijo de todos los socios, la Acción Católica a- 
gradece al Señor el restablecimiento de la salud de su dis
tinguida Tesorera General, Dña. Magdalena Conte de Du
que, cuyos valiosos servicios en todo momento oportunos 
sabe agradecer pidiendo al cielo la divina recompensa.

ño en que no quede panameño que 
no contribuya al éxito de este glo
rioso proyecto.

Que el Congreso nacional euca- 
rístico sea el mayor timbre de glo- ; 
ria para Panamá.

LA PROPAGANDA-----------
(Viene de la 1* Pág.)

jfiemas de la policía no existía, has
ta marzo, ningún registro referente 
a descubrimientos de depósitos ile- ; 
gales de armas.

El M. R. P. Matheus Hosiers, O. F. j 
M., Provincial Franciscano, autorizó 
personalmente al corresponsal de 
NC, a que negara rotundamente la 
aseveración del locutor norteameri
cano. La Embajada del Brasil en 
Washington declaró, a principios de 
marzo, que no tenía dato alguno so
bre el particular.

Potseriormente algunos periódi
cos de Bahía y Parahyba publicaron 
relatos sobre armas, municiones y 
propaganda totalitaria, que se decía 
haber descubierto en monasterios de 
franciscanos de la localidad. El Vi
cario General de la Arquidiócesis de 
Parahaby pidió a la policía que com 
probara por sí misma la falsedad de 
esos despachos: las requisas verifi
cadas demostraron que en verdad 
nada evidenciaba lo afirmado por la 
prensa.

El limo. Mons. Joaquín Nabuco, 
Corresponsal de CN en Río de Ja
neiro, comunicaba en ese entonces 
que los funcionarios del Ministerio 
de Relaciones Exteriores y los de 
otras agencias gubernativas, declara
ban que carecían de toda informa
ción relativa a la presunta confisca
ción de armas: ni qué decir que el 
Excmo. y Revmo. Mons. Moisés Co- 
elho, Arzobispo de Parahyba, negó 
categóricamente tales aseveraciones.

El Caso de Méjico

En una conferencia de Goberna
dores de Estado mejicanos, que en 
febrero se realizara en Mazatlán, el 
Licenciado Silvano Barba González, 
Gobernador de Jalisco, declaró que 
algunos elementos del clero católico 
“explotaban” el sentimiento religio
so de los católicos, en favor de los 
países totalitarios. Inmediatamente 
el Licenciado Ezequiel Padilla, Se
cretario de Relaciones Exteriores de 
la República de Méjico declaró a su 
vez lo siguiente: “Nada me autoriza 
a afirmar que el clero de nuestro 
país esté desarrollando una labor de 
propaganda nazi-fascista” . El Jefe de 
la Comisión del Senado, encargada 
de investigar las actividades quinta
columnistas, Senador Alfonso Flores 
Mancilla, declaró lo siguiente: “El 
Comité de Investigaciones de Acti
vidades Antimejicanas del Senado 
no ha recibido, dentro del cúmulo 
de denuncias y delaciones presenta
das, ninguna que se refiera en for
ma alguna al Clero Católico o a los 
católicos como tales. No hay datos, 
ni la menor indicación, de que los 
católicos o el clero estén ayudando 
al Eje Roma-Berlín-Tokio” .

El Arzobispo Primado de Méjico, 
Excmo. y Revmo. Mons. Luis Ma
ría Martínez, en declaraciones que 
hiciera a Diario Excelsior, de la ca
pital mejicana, recordó que la acti

tud de la Iglesia Docente en Méjico 
es la de abstenerse de toda política, 
sea nacional o internacional. “Con
forme a nuestra doctrina —declara
ba entonces Monseñor Martínez—los 
católicos debemos secundar la acti
tud internacional del Gobierno Ci
vil” . Declaraciones semejantes hizo 
el Excmo. y Revmo. Mons. José Ga- 
ribi Rivera, Arzobispo de Guadala
jara, (Estado de Jalisco)1. La prensa 
de Méjico reaccionó enérgicamente 
en contra de las acusaciones del Go
bernador Barba González: “Los cris 
tianos y sus voceros —editorializa- 
ba Diario Excelsior— son los defen
sores más acendrados de las liberta
des y de la dignidad del hombre; de 
la soberanía y de la autodetermi
nación de los pueblos” . “Un recur
so de tal naturaleza —editorializa- 
ba Diario Novedades— no es nuevo 
en nuestra política, ni creemos que 
vaya a alcanzar mejor suerte que 
cuando se revistió de otras formas 
en tiempos anteriores. . . ”

El Caso de El Ecuador
El 23 de mayo las radioemisora 

protestante que funciona en Quito 
(HCJB), simultáneamente con diario 
El Comercio, también de Quito, a- 
cusó a los Padres Carmelitas Des
calzos, que tienen misiones en el E- 
cuador, de hacer propaganda falan
gista. Parece ser que esta acusación 
tuvo su origen en una sesión del Con 
sejo Municipal de la ciudad. El mis
mo diario El Comercio publicó pos
teriormente una rectificación suscri
ta por el Presidente del Consejo Mu
nicipal de Quito, protestando en con 
tra de los que pretendían complicar 
al Concejo con responsabilidades de 
esta índole. El R. P. Froilán Herre
ra, Superior de los Padres Carmeli
tas Descalzos, de la Comunidad de 
Quito, declaró que las noticias di
vulgadas eran completamente falsas.

El Caso de Costa Rica
En Costa Rica la campaña se ini

ció con mucha anticipación, promo
vida por el Partido Comunista de 
esa República. El semanario El Tra
bajo, órgano comunista de Costa Ri
ca, publicó el 31 de mayo de 1941, 
un artículo en que formulaba con
tra el Colegio Seminario de San Jo
sé la siguiente acusación: “preten
día saber que en esta institución e- 
clesiástica funcionaba una radio
emisora clandestina al servicio de 
Berlín: afirmaba además, que como 
consecuencia de este hecho, uno de 
los Profesores del Seminario—de la 
Congregación de la Misión— había 
sido detenido por la policía costa
rricense.

En Costa Rica la acusación sola
mente fue causa de hilaridad: tan
to la Secretaría de Seguridad, como 
la Curia Metropolitana, desmintie
ron categóricámente la versión. En
tonces se expresaba así el Excmo. y 
Revmo. Mons. Víctor Sanabria, Ar
zobispo de San José: “Si a alguien 
hay que apresar, por tan fantástica 
afirmación, es al Arzobispo. El Se
minario es una institución que per
tenece y está bajo*el gobierno de la 
Autoridad Arquidiocesana. Soy res
ponsable de lo que en él se haga...” 
El Secretario de Seguridad Pública 
dijo al respecto: “Los rumores que 
circulan acerca del descubrimiento

¡ V I V A  t J E S U S !
Fiesta Patronal de Ntra. Sra. de la Visitación que se ce

lebrará en la Iglesia del Sgdo. Corazón en Bella Vista el día 
2 de Julio próximo.

A las 6.30 a.m.— Misa con cánticos y exposición de la 
Divina Majestad que permanecerá expuesta durante el día.

A las 5 p. m.— Bendición Solemne, Sermón y bendición 
Papal. N

„ Se suplica a los fieles la asistencia a estos actos y  en 
particular la Compañía al amable prisionero del Sagrario, 
para consolarle del olvido e ingratitud de los hombres.

D. S. B.
\  . . .  — ........  = =

de una estación, radiotrasmisora en 
el Colegio Seminario son absoluta
mente infundados...”

El Caso de El Salvador

Es uno de los más recientes: Dia- 
j rio Latino y Avance, de San Salva- 
j dor — anticlericales — denunciaron 
| desde sus columnas a los sacerdotes 
| que desde el púlpito hacen “propa

ganda totalitaria” . En defensa del 
clero salvadoreño contestó a la acu
sación el Semanario Criterio, tam
bién de San Salvador. En su edición 
del 12 dé 'abril, este órgano católico 
de El Salvador escribía lo siguiente: 
“La actitud de los diarios aludidos 
no nos cogió de sorpresa. Al contra
rio, extrañábamos que tardaran tan
to en cumplir la consigna dictada por 
que no sabemos qué fuerzas secta
rias, con el fin de desprestigiar al 
catolicismo. . . ”

Después de referirse a campañas 
análogas en otros países, y en par
ticular, a las acusaciones semejan
tes que recientemente se formularon 
en la República Argentina. Criterio 
concluye: “Esta táctica es vieja y 
conocida. . .  Es la historia de todas 
las persecuciones contra la Iglesia- 
Es el mismo ¡el mismísimo! pretex
to que esgrimen actualmente los na
zis en Alemania y en todo los paí
ses ocupados. . .  Lo que pasa es que 
los sectarios miran con muy malos 
ojos el enorme prestigio de la Igle
sia Católica en el mundo entero, y 
tratan de salpicar su reputación...”

De todos estos casos se despren
de que esta clase de noticias —ab
surdas y ridiculas en los países de 
donde se originan— surten su efec
to difamador en otros países, donde 
no se cuenta con datos suficientes 
para desmentirlas.

EN LA VIDA DIARIA
—El único objeto de la devoción 

es Dios; hay varios modos de ser
virle, según la diferencia de estados, 
y, por consiguiente, en todos esta
dos hay medio de santificarse.

-Si arrebatado por la ira os ex
cedéis contra alguno reparad vues
tra falta luego practicando exterior- 
mente algún acto de dulzura hacia 
la misma persona.

—La mujer ha de tener una fe 
constante y espontánea, no fingida, 
en aquellas cualidades de cualquier 
orden en que el hombre funda su 
personalidad, y de que se enorgu
llece.

Lista de las costuras conque el Ro
pero de la Guardia de Honor de Pa
namá, establecido en el convento d? 
la Visitación en Bella Vista ha cbs= 
quia'do a algunas Iglesias y Capilla: 
de la República.

* * *
Un cíngulo 
Un cubrecopón 
Dos palias 
Una estola morada 
Cuatro purificadores.

Oratorio Festivo 
Un ornamento blanco completo 
Un mantel 
Una estola 
Un cubrecopón 
Un cíngulo 
Dos palias 
Dos lavabos 
Dos purificadores.

Iglesia de Aguadulce 
Un mantel 
Tres cubre copones 
Una estola morada 
Tres palias 
Seis purificadores 
Dos purificaciones 
Los lavabos.

Hospicio de Huérfanos 
Una estola blanca 
Un cubrecopón 
Cuatro purificadores 
Tres palias 
Dos lavabos.

Iglesia de Chepo 
Un mantel 
Una estola morada 
Un cubrecopón 
Dos palias 
Dos lavabos 
Dos purificadores 
Dos purificaciones.

Misión del Darién 
Un cubrecopón 
Tres palias 
Dos lavabos 
Dos purificadores.

Iglesia de Otoque 
Un cubrecopón 
Dos palias 
Dos lavabos 
Dos purificadores.

Iglesia de Las Sabanas 
Un mantel 
un cubrecopón 
Una palia
Cuatro purificadores.

Iglesia de San Carlos
Dos cubrecopones 
Dos palias. *

Leprosorio de Palo Seco 
Una capa pluvial 
Un paño de hombros 
Un ornamento negro completo 
Una alba 
Un roquete.

Capilla de Cermeño 
Cuatro purificadores 
Cuatro palias.

EL CONGRESO----------------
(Viene de la Fág. 1*) -

nal, que reclaman unidad de acción.
Frecuentad esta casa que desde 

h es casa vuestra.
Por amor a Dios, ayudad, señores, 

a la Acción Católica.
Y vos, Excmo. Prelado, recibid el 

testimonio de nuestra gratitud. Y no 
olvidéis, cual padre vigilante y ce
loso de la obra de sus hijos, venir 
anuí a sorprendernos en horas de 
trabajo, para darnos cuenta exacta 
de lo que hacemos.

Con una salva de aplausos corres
pondió el público al sentido discur
so del Presidente General de la Ac
ción Católica.

Luego, volvió el Excmo. señor Ar
zobispo a tomar la palabra. Esta vez, 
para hacer declaraciones de la ma
yor trascendencia e interés para la 
Iglesia y sus fieles.

Comenzó por ensalzar la manera 
como había venido cumpliéndose el 
plan de intensificación y orienta
ción eucarística. Se refirió a la. ma
nera como se habían desarrollado 
en los diferentes templos del país 
las semanas eucarísticas. Encomió la 
devoción con que estos santos ejer
cicios han venido llevándose a efec
to; hizo alusión a las cuarenta ho
ras y recomendó su práctica y en
careció, con sentida emoción, que se 
coopere, con celo apostólico, a la 
formación y fervor eucarísticos.

Manifestó, a continuación, que 
después de profundas reflexiones, 
habiendo examinado las objeciones 
y considerado los beneficios que in
dudablemente habrá de reportar pa
ra el bien de las almas, se había de
cidido a celebrar un Congreso na
cional eucarístico en esta capital, 
para el año de 1944.

El entusiasmo que esta declara
ción del Prelado prdujo, se exterio
rizó con prolongados aplausos.

Seguidamente expresó que, ese a- 
sentimiento de la concurrencia a su 
idea, lo animaba a darle impúlso al 
proyecto, el cual í’equería, para su 
feliz éxito, de una intensa labor de 
preparación; que era preciso llevar 
muchas familias a la verdadera vida 
cristiana; intensificar la enseñanza 
religiosa; arreglar muchas cosas que 
andaban fuera de orden; que había 
que acometer una labor ardua y lar
ga, pero que por lo mismo había fi
jado un tiempo largo; que para rea
lizarla contaba, desde luego, con la 
cooperación de los religiosos que 
podían abrir misiones., cuyas comu
nidades nombró y que del esfuerzo

Subyugada por la decisión del a- 
cento del príncipe, Mirtea apoyó su 
mano en el brazo que él le ofrecía.

La mano de la joven deslizóse en 
su corpiño y sacó la crucecita de 
plata. Sus grandes ojos, conmovidos 
y sublimes en su dulce expresión, 
levantáronse para fijarlos en los del 
príncipe.

—No sé si me he engañado—díjo- 
le tímidamente— , pero me pareció 
comprender que le sería a usted a- 
gradable conservar esta cruz en re
cuerdo de su amado hijito. . . ¡Si qui 
siéra usted aceptarla!. . .

—Oh, no, no!—contestó vivamen
te el príncipe. Es usted admirable
mente buena y delicada; pero éste 
sacrificio lo rehusó, Mirtea...

—Suplicóle que lo acepte. ¡Me 
consideré sumamente dichosa al pen 
sar que lleva usted como una égi
da este recuerdo de nuestra reden
ción, que recibió el último suspiro 
de mi querida madre y de su ado
rable hijito!

Y, al decir esto, Mirtea puso en 
la mano del príncipe la crucecita.

de tales misiones dependía una gran 
parte de la labor de preparación.

Concluyó el señor Arzobispo por 
designan, al Excmo. señor Obispo 
Beckmann para presidir la organi
zación del proyectado Congreso, au
torizándolo plenamente para selec
cionar y nombrar los miembros del 
Comité que debía presidir y todas 
las otras comisiones que, a su jui
cio, fueron necesarias para iniciar 
las labores previas.

De nuevo fue calurosamente a- 
plaudido el señor Arzobispo.

Le siguió en el uso de la pala
bra Monseñor Beckmann, quien se 
extendió en varias consideraciones 
sobre la importancia de comenzar 
por las misiones para poner en or
den las cosas y llevar a las gentes 
a una vida realmente cristiana. Ma
nifestó cuántos y cuán diferentes 
problema entraña la organización y 
realización de un Congreso nacio
nal eucarístico, comenzando por la 
distribución del trabajo preparato
rio, provisión de alojamiento para 
los invitados, ejecución de un plan 
metódico para llevar a la vida cris
tiana a quienes andan mal, labor de 
propaganda, formación de los ele
mentos necesarios, organización del 
personal, de los trabajos, provisión 
de recursos, etc., etc. Hizo alusión 
al próximo Congreso. nacional euca
rístico que va a tener lugar en San 
Salvador y para el cual han sido in
vitados personalmente tanto el Sr. 
Arzobispo como él mismo. Y tras 
otras varias reflexiones y recomenda 
ciones, terminó por manifestar q’ con 
el auxilio divino y con la ayuda de 
todos los católicos, se hará lo que 
mejor se pueda.

Muy merecidos aplausos recibió 
Monseñor Beckmann.

Después todos los presentes ento
naron un cántico al Sagrado Cora
zón de Jesús, para terminar el ac
to.

No, sin razón, se advertía en a- 
quella entusiasmada concurrencia u- 
na sensación de espiritual compla
cencia, de vivo interés, de alegría 
inusitada, era, sin la menor duda, el 
presentimiento de que de aquella 
reunión iba a resultar algo sensa
cional, algo grande, algo que traería 
¡gloria para la Patria y para la Igle
sia.

Era el Congreso nacional eucarís
tico de 1944.

Era la presunción de que se nos 
iba a ofrecer una grandiosa opor
tunidad para trabajar por Dios y 
por la Patria, con magnífico prove
cho espiritual.

Pongamos, pues, el mayor empe-

—¿Pero usted. .. usted?
—Yo pensaré contenta que esta 

cruz le ayudará tal vez a encontrar 
la resignación y el reposo—contestó 
gravemente Mirtea.-

El príncipe entreabrió su chaleco 
e introdujo la cruz en un bolsillo 
interior.

— ¡No sé con qué palabra podría 
darle las gracias, Mirtea!. . . pero 
acuérdese que en adelante puede us
ted pedírselo todo a su primo—dijo 
ofreciéndole nuevamente el brazo.

Y ambos encamináronse al casti
llo.

Antes de llegar a él, Mirtea detú
vose.

—Ahora, puedo ya entrar sola. 
Muchas gracias, príncipe.

La joven dirigióse sin novedad a 
su cuarto. Pero al llegar a él sintió 
un gran desfallecimiento, y sólo tu
vo tiempo de dejarse caer en un si
llón.

Tendida en él la encqntró Tylda 
dos horas más tarde al ir a arreglar 
el cuarto.

Y la joven camarera bajó preci

pitadamente esparciendo la voz de 
que a la señorita Mirtea la había a- 
tacado la enfermedad que arrebató 
de la tierra al principito.

CAPITULO XI
Por fortuna, no se confirmaron los 

temores de Tylda. El doctor Heday 
no encontró ningún síntoma alar
mante. Mirtea no tenía más que una 
fieber nerviosa debida al cansancio 
y a las emociones de los pasados 
días.

Katalia compareció pronto en el 
aposento de la joven, y le manifes
tó que Su Excelencia la había man
dado llamar, ordenándole que aban
donase todos sus quehaceres a fin de 
ocuparse exclusivamente en cuidar
la.

El celo que demostró el ama de 
llaves en cumplir con discreta y res
petuosa solicitud aquel cometido, 
claramente demostraba la extensión 
y la precisión severa de las órdenes 
del príncipe.

Durante los ocho días que Mir
tea guardó cama o no salió de su 
habitación, el doctor fué a visitarla 
mañana y tarde.

Al cabo de tres días, sintiéndose 
ligeramente aliviada, la joven ha
bíale dicho:

—Verdaderamente, doctor, no hay 
necesidad de que se moleste usted 
tanto. No estoy enferma hasta el pun 
to de que deba usted visitarme dia

riamente dos veces.
— ¡Orden del príncipe Milcza, se

ñorita!—respondió el médico—. Y al 
salid de aquí debo también ir cada 
vez a comunicarle cómo sigue us
ted. . . Es natural: no puede hacer 
menos por aquella que arriesgó su 
vida cuidando a su hijo.

-rr-¡Cómo exagera usted, doctor!— 
dijo la joven con cierto airecillo de 
enfado.

— ¡Bueno, bueno! Sé perfectamen
te lo que me digo, señorita Mirtea. . . 
Y por fortuna, el príncipe Milcza no 
es hombre que se olvida de sus deu
das.

La condesa Zolanyi y Terka, una 
vez estuvieron totalmente convenci
das de que no había nada que temer 
de la terrible enfermedad, subieron 
varias veces a visitar a Mirtea y a 
pasar con ella algunos momentos.

El padre Joaldy fué también a vi- 
vitar a la enferma, y le trajo un 
estuche de cuero blanco, en el que, 
una vez lo abrió, vió Mirtea la ad
mirable estatuilla de la Virgen que 
estaba en el aposento de Karoly.

—El príncipe Milcza quisiera que 
la aceptase usted en recuerdo de 
su hijo—explicó el limosnero.

— ¡Oh, me complace muchísimo!... 
Dé usted las gracias al príncipe en | 
nombre mío, padre—contestó emo

cionada Mirtea.
¿Habría por fin descendido algu

na resignación en aquella alma des
graciada por el más acerbo' dolor y 
rebelada contra el destino?. . . Mir
tea preguntábase esto con angustia. 
Pero no le era posible informarse, 
pues la condesa no había vuelto a 
ver a su hijo desde el día de los 
funerales, y el padre Joaldy no ha
bía podido provocar la menor con
fidencia cuando recibió la visita del 
príncipe, el día en que éste le en
tregó la estatuilla. Mirtea sabía ú- 
nicamente que mostraba a todos un 
rostro impasible y glacial, que se 
pasaba largas horas encerrado en 
su despacho, comía apenas y se en
tregaba, en el parque, a fantásticas 
y azoradas carreras a caballo.

—¿Buscará acaso la muerte por 
este medio?—pensó Mirtea con es
panto.

— ¡Acabará por volverse loco! — 
murmuraba Terka.

—Pero en fin—dijo un día Mirtea, 
llevada por su franqueza, ¿no po
dríais probar discreta y suavemen
te, de arrancarlo a su soledad?

Terka e Irene permanecieron, por 
espacio de un instante, mudas de es
tupor.

—¿Qué dices?. . . —exclamó al fin 
la mayor—. ¿Tendrás también tras

tornado el cerebro, pobre Mirtea?. ..

No puedo creer que conociendo al 
príncipe Miloza, no te hagas cargo 
de la manera como acogería tal au
dacia.

—Porque no le amáis bastante. . . 
.porque sabe que le tenéis miedo— 
dijo resueltamente Mirtea.

—Francamente, Mirtea, si estuvie
ses en nuestro lugar, ¿lo probarías? 
—preguntó Terka.

—Sin duda alguna. Me sería im
posible sentir cerca de mi sufrir a 
mi hermano sin probar de consolar
le, de curarlo. . . aun a riesgo de 
provocar su irritación o su desagra
do.

Aquella tarde quería ir la joven 
a visitar a un niño enfermo de los 
alrededores de Voraczy.

Después de haber llevado sus con
suelos, sus consejos y una limosna 
¡ay! muy ligera a la pobre morada, 
la joven regresaba lentamente al 
castillo atravesando el parque.

Al buscar su pañuelo para enju
garse algunas gotas de sudor, su ma
no encontró un portamonedas de 
flexible cuero. . . Hacía algún tiem
po que lo llevaba siempre encima, 
con la esperanza de poder al fin ex
plicarse, respecto aquel asunto, con 
el príncipe Milcza.

(Continuará)

§ novela semanal
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